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TRIOMF PARLAMENTARI DEL NOSTRE DIPUTAT 
Nosaltres prou voldríem encapsa 

lar aquest hermós discurs ab unes 
ratlles que fossin express ió de l ' a fec-
te que sentim envers nostre diputat 
del goig que'ns produeix el seu com-
portament; peró, que millor elogi i 
remembrança que la publicació de son 
sincer i eloqüent discurs, a ix ís com 
dels comentaris que se n'han fet . 

Cal que nostres l legidors s'hi f ic-
sin, cal que comprenguin lo grandiós 
del triomf, lo que significa l 'exit ob-
tingut, després de un discurs tant 
trascendental com el d' en Melquia-
des Alvarez; cal que fent justícia à 
nostre representant en C o r t s reco-
neguém la grandiositat d' aquesta 
oració parlamentaria i cal que com-
parém, també, el radicalisme dels ho-
mes de la Conjunció Republicana 
Socialista, ab el gubernamental isme 
dels qu'es dihuen radicals i revolu-
cionaris... 

i Visca la Conjunció Republicana 
Socialista! 

i Visca la Unió Federa l Naciona-
lista Republicana! 

LA R E D A C C I Ó . 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Salvate-

Ua tiene la palabra. 

El Sr. SALVATELLA: Senores Dipu-

tados, lamentaria que la natural molèstia 

que ha de produciros mi intervención en 

este largo debate, no fuese excusada por 

vueslra bondad, porque pudierais creer 

que una vez establecidos, como es evi-

dente, los puntos fundamentales de la 

discusión porgrandes oradores, solo pue-

de obedecer à un afàn de exhibición el 

ornar la palabra un modesto pariamenta-

rio como yo. Mi intervención en este 

debate es justificadísíma, y en breves 

palabras os lo voy à demostrar. 

Existe, como no desconocéis, en la 

minoria de conjunción republicano-socia-

lista, un grupo, no pequeno, de diputados 

republicanos por distritos de Cataluna. 

Testigos la mayor parte de los mismos 

de los sucesos de Julio de 1909 y de su 

represión, en las Cortes anteriores, en 

el mes de Octubre, en el momenro en 

que cayó el Gobierno conservador y 

aquellas Cortes fueron cerradas, queda-

ron apuntados en la lista del Sr. Pre-

sidente para hacer uso de la palabra é 

intervenir en el debate. Es verdad que 

cuando en el mes de Junio se discutió 

aquí el mensaje de coutestación al dis-

curso de la corona, y el debate fué 

à concretarse casi exclusivamente en 

aquellos sucesos y en aquella represión, 

el Sr. Corominas, perteneciente à esta 

minoria, hizo uso de la palabra; pero es 

lo cierto, que los que entonces éramos 

Diputados y la habíamos pedido, y éra-

mos, y en tal calidad veníamos aquí, tes-

tigos de los sucesos y de la represión, 

aun no hemos hablado, y hoy, como tes-

tigos de los sucesos de Julio, como testi-

gos de la represión conservadora, vamos 

à hacer uso de la palabra. 

Los sucesos de Julio, Sres. Diputados, 

(no temàis que os moleste con una larga 

relación de los mismos, hecha y repetida 

ya por otros oradores en e§tç y en ante 

riores debates) tuvjeron un origen que à 

nosotros, por servir à la verdad, al mismo 

tiempo que por interès político, no hay 

que desconocerlo, nos interesa senalar 

desde luego. Es un origen que nadie 

podrà desmentir, es un origen que, à 

pesar de las complicaciones que estos su-

cesos tuvieron, nadie podrà desconocer; 

ese origen fué el sentimiento popular 

encarnado en todas las clasés sociales de 

Barcelona en los primeros momentos de 

la que se ha llamado por unos semana 

tràgica, por otros semana gloriosa (ya 

hablaremos de eso, que de todo tuvo la 

semana), el sentimiento popular encarna-

do en todas las clases sociales de Barce-

lona contra la acción militar en Àfrica. 

Esa es una verdad de la que se debe 

partir. 

Ese sentimiento produjo, Sres. Diputa-

dos, el fenómeno de que resuelta por 

ciertos organismos obreros Una huelga 

general, como protesta contra la acción 

militar en Àfrica y contra el hecho singu-

lar de que fuesen los reservistas los pri-

meros enviados por aquel Gobierno con-

servador à sostenerla, produjo el fenó-

meno, digo, de que esa huelga, preparada 

por determinados organismos obreros, 

prendiese de tal modo en el espíritu de 

toda Barcelona, que bastara la simple 

indicación de grupos escasísimos de obre-

ros ante talleres y fàbricas donde traba-

jaban centenares, para que loç mismos 

patronos accedieran à la voluntad de los 

obreros, de modo que se produjera un 

movimiento unànime de toda la opinión 

barcelonesa. 

La opinión barcelonesa, patronos y 

oftreros, resolvió de hecho, senores,el ar-

duo y difícil problema de si es lícita ó no 

la huelga general mas que para las rei-

vindiçaciones obreras; en aquel dia reco-

noció Barcelona entera que, por lo menos 

en aquellos momentos, no había otra ma-

festación que la que habían organizado 

los obreros, y à ella se asoció toda la 

ciudad para protestar contra algo que no 

tenia nada que ver con las reivindicacio-

nes obreras, algo que se referia à un alto 

interès nacional. Y es lo cierto, Sres. Di-

putados, que transcurríó el primer dia de 

aquella semana, estando convencida Bar-

celona de que realizaba un acto de pro-

testa contra la guerra, y nada màs. 

Me conviene senalar estos hechos, 

porque como hemos de pronunciar nues-

tro juicio respecto al punto concreto que 

se discute, como hemos de afirmar nues-

tra absoluta convicción en el mismo, nos 

habràn de servir de precedentes para 

afirmaria. 

El martes de aquella semana, senores 

Diputados, y voy à hablar ya de los he-

chos personales de algunos de los que 

nos sentamos en estos bancos, teníamos 

convocada los Diputados que constituía-

mos toda la Diputación catalana, es de-

cir, los Diputados de la Solidaridad cata-

lana, republicanos, regionalistas é inclu-

so carlistas, una reunión sen el domicilio 

del que era nuestro companero, mi ilus-

tre maestro el Sr. Vallés y Ribot, reunión 

convocada desde días antes, en ocasión 

en que no teníamos la menor noticia de 

que se preparase en alguna forma una 

protesta, una manifestación pública de 

protesta contra la guerra; pero convoca-

da con el objeto de estudiar la iniciación 

de la guerra, y con el objeto de dirigir-

nos al Gobierno del Sr. Maura dàndole 

nuestra opinión, opinión que había sido 

ya adelantada por parte de los solidarios 

de la izquierda, pero que tratàbamos de 

fortalecer, intentando lograr que toda la 

representación de Cataluna, conservado-

res y radicales, la manifestase al Go-
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biertio. 

Para eso estaba convocada la reunión; 

y suceiió, Sres. Diputados, que mientras 

la reunión convocada con ese objeto, y 

completamente ajena à toda previsión de 

que una semana tràgica se fraguara en 

Barcelona, se estaba celebrando aquella 

protesta pacífica de la huelga general del 

lunes, empezaba ya à convertirse en pro-

testa violenta en la tarde del martes, y 

conocedora la rriayor parte del pueblo de 

que en aquellos momentos los represen-

tantes de Cataluna estaba'n reunidos en 

el domicilio de uno de ellos, comenzaron 

à llegar à ese domicilio Comisiones de 

20, de 30, de. 40, de 50 indivíduos, cada 

cinco ó cada diez minutos, pidiendo la 

presencia de los Diputados entre los 

grupos, y pidiendo su consejo para la 

acción que se hubiese de emprender. 

Yo no sé si ellos dirían verdad ó no; 

pero yo digo verdad al afirmar que en 

aquellos momentos las nutridísimas Co-

misiones que al domicilio del Sr. Vallés 

y Ribot acudían, y que yo, por circuns-

tancias especiales, era mas que ninguno 

de los otros companeros el encargado de 

recibir; manifestaban estar compuestas 

de elementos que pertenecían al partido 

que nosotros rerresentàbamos, y tambien 

al partido radical de Barcelona, diciendo, 

los que afirmaban pertener al partido ra-

dical (repito que ellos dirían ó no verdad, 

yo la digo), que acudían à nosotros porque 

no sabían dónde encontrar à los que en 

aquellos momentos habían de ser sus 

jefes. 

Tenemos, pues, Sres. Diputados, como 

precedente de hecho indiscutible, que en 

la tarte del martes el pueblo de Barce-

lona, que en el dia anterior se había limi-

tado à la protesta pacífica por medio de 

la huelga general—salvo algunas excep-

ciones de que después quizà hablaré— 

(El Sr. Giner de los Ríos pide la pala-

bra), por la tarde estaba en la calle, y se 

dirigia à los Diputados de Cataluna. Voy 

ahora à manifestar lo que esos Diputados 

le dijeron, precedente de hecho también 

necesario para llegar à la conclusión à 

que queremos llegar en este debate. 

No niego que hubo momento en que 

algunos de nuestros companeros estuvie-

ron à punto de perder la serenidad; pero 

es lo cierto que ninguna de esas nutridas 

Comisiones salió del domicilio del senor 

Vallés y Ribot sin la misma contestación: 

«Nosotros ignoramos lo que esto es; 

nosotros no sabemos ni quién ha organi-

zado este movimiento que empieza, ni la 

finalidad que el movimiento persigue; 

honradamente nosotros no podemos sa-

crificaros, ni debemos sacrificaros, y os 

aconsejamos que no acudàis à una lucha 

violenta en la que de un modo indefecti-

ble tenéis que sucumbir. 

Yo no sé—por ahora no me ha ocurri-

do el fenómeno —, yo no sé si algun dia 

tendremos que arrepentirnos de haber 

tenido tanta serenidad; lo cierto es que 

la tuvimos, y afirmo el hecho porque es 

verdadero, y afirmo también honrada-

mente que desde aquel instante nosotros 

no hemos sabido mas, y no hemos hecho 

mas que lo que hizo una parte escasísima 

de nuestra representación, pero asumien-

do nosotros sus actos, trayéndolos tam-

bién aquí por entender que se debencono-

cer, en la misma noche de aquel martes. 

Pasada aquella noche del martes, nosotros 

no sabemos nada màs de la revolución 

de Julio. Y no me refiero al telegrama 

que redactamos, y que no circulo porque 

ya no nos lo admitieron en Telégrafos. 

Vale la pena de hacer constar que era un 

telegrama en forma mas ó menos expre-

siva, yo creo que lo suficientemente ex-

presiva, firmado por todos los Diputados 

y Senadores de la Solidaridad catalana, 

en el que se elevaba al Gobierno del 

Sr. Maura una protesta contra la forma 

en que se iniciaba la acción militar en el 

Rif, y se senalaban à su atención las 

consecuencias que aquello había produci-

do, diciéndole que no tendríamos, si se 

trataba en remediario, ninguna responsa 

bilidad en ellos ni medios para evitarlo. 

Creo que debo decir, y mis cornpane-

en ros no han de hallar en ello mal, que 

lr noche de aquel martes hubo un repre-

sentante significadísimo, acompanado de 

otros no tan significados del elemento 

obrero, que había sido el organizador de 

la huelga, que se dirigió à algunos de no-

sotros diciéndonos: «Francamente, nos-

otros hemos querido hacer un movimien-

to de protesta contra la guerra; creemos 

que el pueblo espanol debía secundar esa 

protesta, porque à la guerra habran de 

ir casi exclusivamente los que menos in-

terès tienen en la misma y en sus resul-

tados; pero esto se nos convierte, fijaos 

bien, Sres. Diputados, se nos convierte 

en un movimiento revolucionario y nos-

otros no estamos en condiciones, seria 

insensato creer otra cosa, para intentar 

una revolución social. ïQueréis vosotros 

hacer una revolución política, derivando 

el movimiento hacia un camino favorable 

à la proclamación de la República? Y es 

también un hecho cierto que si à los or-

ganizadores de la huelga les había sor-

prendido que aquello se convirtiera en 

revolución, mas sorprendidos estàbamos 

los republicano9 de la izquierda catalana 

de que la revolución surgiera, y por lo 

mismo el consejo que habíamos dado por 

queo, incluso de pillaje, à los cuales me 

referia cuando he dicho que de todo hubo 

en la llamada semana tràgica ó gloriosa. 

Claro que fué semana tràgica; écómo 

hemos de desmentir nosotros lo que con 

nuestra firma y à los pocos días de res-

tablecida la calma en Barcelona hemos 

sostenido? Todos hemos firmado una 

protesta contra una gran parte de esos 

sucesos. Pero afirmemos, porque son an-

tecedentes de hecho necesarios para 

pronunciar nuestro juicio sobre el proce-

so de Ferrer, que la iniciación de aquella 

semana fué un sentimiento popular de 

toda Barcelona, que en él tomaron de 

momento parte todos los ciudadanos bar-

celoneses, que después, tos que tenían ó 

podían tener autoridad de organización, 

no la quisieron, y que después los que 

conocidamente habían organizado el pri-

mer movimiento pacifico de protesta, le 

abandonaron é incluso pasaron la fronte-

ra. Estos son los hechos que se deben 

tener en cuenta, anadiendo que jamàs se 

oyó hablar de Ferrer por nadie. 

Pasó la semana de Julio, Sres. Diputa-

dos, y entonces comenzó un espeetaculo 

que yo no he de ocultar, que aun cuando 

en el fondo de mi alma, en muchos de 

la tarde à las comisiones que à nosotros 

se habían dirigido, se convirtió por la 

noche en resolución de que no podíamos 

aceptar ninguna dirección de lo que fuese 

acto revolucionario, cuyo origen no co-

nocíamos y cuya finalidad no estaba yà 

en nuestra mano senalar. 

ïOs habéis fijado, Sres. Diputados, en 

que ningún momento de esos en que tuvi-

mos intervención por dirigirse à nosotros 

parte del pueblo de Barcelona que espon-

tàneamente creia poder hacer un movimien-

to revolucionario, ó esos elementos obre-

ros organizadores de la huelga, hablamos 

de Ferrer? Sinceramente he de deciros, 

creo que en mi sinceridad habeis de creer, 

que nosotros no os hablamos de Ferrer 

porque ninguno de esos elementos, ni 

siquiera estos de la Solidaridad Obrera 

que luego aparecen como tan ligados y 

directamente unidos à Ferrer, no habló 

jamàs de él, ni el nombre de Ferrer sono 

jamàs en nuestros oídos. 

Y después de eso, no hicimos mas ni 

supimos mas, No supimos màs después 

de no querer nosotros, elementos repu-

blicanos, dirigir un movimiento que no co-

nocíamos, cuando surgieron en Barcelona 

todos esofc actos de incendio y de sa-

sus aspectos, me duela por tratarse de 

mi ciudad, de mi Barcelona, yo no quiero 

ocultar; entonces se dió un espectàculo 

(ya veremos si espontàneo ó no), en el 

cual no sonaba nada màs que las deses-

peradas voces de protesta de los que en 

sus intereses, ó en sus sentimientos ó en 

sus ideas, se habían visto ofendidos y 

vejados por la semana tràgica; pero no 

tenia voz, ni podia tenerla, un espíritu 

sereno que al lado del castigo en lo que 

fuere justo, impusiera la prudència quenos 

apartara de entregarnos à una represión 

ciega, à una represión que produjese las 

tristes consecuencias que produjo la re-

presión de Barcelona. 

Claro es que al cruzaràe, senores, en 

este debate entre el elocuente discurso 

pronunciado por el Sr. Cierva y las rec-

tificaciones que los senores Alvarez, So-

riano y Salillas puedan después dirigirle, 

yo tengo necesidad ya.que mi propósito 

es, en nombre de mis compafieros, pro-

clamar nuestro absoluto convencimiento 

después de estudiado el proceso, después 

de oídos los oradores que han tornado 

parte en este debate—y no se ofendan 

ellos, aun antes de oirlos, porque nuestro 

deber era estudiar por nuestra cuenta la 

cuestión—, teniendo yo, repito, el deber 

de proclamar nuestro convencimiento 

absoluto de que Ferrer, no podia ser jus-

tamente considerado jefe de la rebelión 

de Barcelona, parecería mal y pareceria 

incluso que hablo sin fundamento y por 

ganas de hablar, si no me permitiera, 

dejando, emperò, libre el campo à los 

otros oradores, recoger a lgunas de las 

afirmaciones hechas por el Sr . Cierva en 

su discurso. Y la primera que voy à reco-

ger es ésta; la de que en el momento de 

fallo, de la ejecución de la sentencia, no 

sólo no protesto D . Melquiades Alva-

rez, ni pidió el indulto D . Melquiades 

Alvarez, sino que se sintió satisfecha la 

opinión de centenares de miles de habi-

tantes de Barcelona. 

Dijo el Sr. Lerroux en una interrupción 

que cualquiera protestaba siendo Minis-

tro de la Gobernación el Sr. Cierva. Para 

mí eso seria indiferente; si se sintiera el 

deber de protestar, debía hacerse siendo 

Ministro de la Gobernación S . S . como 

cualquier otro Ministro. Pero, Sr. Cierva 

y Sres. Diputados, yo no sé si lograré 

daros la impresión del estado de Barce-

lona en aquellos momentos; aún lograré 

quizà menos, porque fué mucha la habi-

lidad del Sr. Cierva, trazaros fielmente 

la impresión mía y de estos companeros 

míos cuando le oíamos. 

Dados los sucesos, dada la represión, 

permanente aún en nuestro espíritu el 

ambiente de Barcelona en aquellos días, 

ayer, de labios del senor Cierva, nos pa-

reció que surgía el espíritu que presidió 

aquel estado de opinión de Barcelona en 

aquellos días. No; no protesto Barcelona, 

salvo à esas excepciones à que S . S . mis-

mo se referia; no pidió el indulto una 

masa de la opinión; pero es que la opi-

nión de Barcelona, la opinión de una Ciu-

dad dolida, de una ciudad quebrantada 

durante muchos anos por crímenes repè-

tidos é impunes; la opinión de una ciudad 

que había presenciado, con la natural ve-

jación y con el natural do lor—que eso 

era imposible que se desvaneciera—, los 

sucesos de Julio, no tenia, como antes 

he dicho, otra voz que la voz del que 

exigia la condenación de los autores de 

aquellos sucesos. 

Pero no sabia quiénes eran estos auto-

res, y, ademàs, tenia confianza en la jus-

tícia y en el Gobierno (cipor qué negarlo?) 

para creer que si la acción se había diri-

gido contra Ferrer y el Tribunal había 

condenado à Ferrer, debía ser Ferrer-el 

autor de los sucesos de Jul io. Pero i c ómo 

podia saber otra cosa? t Q u é contraste 

tenia contra esa creencia? ï E r a conocido 

el proceso? No. iE ran conocidas las ac-

tuaciones? N'o; es decir, sí, había alguna 

conocida. 

EI Sr. Cierva, contestando la otra tar-

de al discurso de D . Melquiades Alvarez , 

dedico gran parte de su oración à discu-

tir la mayor ó menor justícia con que el 

Sr. Alvarez calificaba de apócrifas las 

proclamas que se dicen encontradas à 

Ferrer. Y no era eso lo que teníamos 

que discutir; no había sido ese el argu-

mento del Sr. Alvarez, pues poco impor-

ta ya si eran ó no apócrifas. El argumen-

to del Sr. Alvarez y el que hago yo en 

estos momentos, para reflejar el estado 

de opinión de Barcelona en aquellos ins-

tantes, es otro; es que, faltando al secre-

to del sumario, en la Prensa apare-

cían las proclamas encontradas à Ferrer; 

es que à la opinión de Barcelona se le 

estaba diciendo: «Ferrer es el autor de 

estàs proclamas, es el que tiene este 

programa que habéis visto en todo ó en 

parte desarrollado durante la semana trà-

gica.» Y aquí, Sres. Diputados, voy à 

defender à las autoridades militares: yo 

no creo que el juez militar faltara al se-

creto del sumario para publicar esas pro-

clamas; esas proclamas fueron encontra-

das en un registro, y, con otros 

documentos, el Gobierno civil las iba 

mandando en dosis, según le parecía 

conveniente, al juez instructor; yo prefie-

ro creer que la publicación salió del Go-

bierno civil y no del juez instructor. 

Estaban en suspensión, decretada por 



el Gobierno, una porción de periódicos 

republicanos y liberales... (ElSr. Cierva: 

No eran muchos.) No eran muchos, por-

que tampoco son muchos en Barcelona. 

(El Sr. Cierva: No una porción: El Po-

ble Català, El Piogreso y La Tribuna.) 

Bueno; yo no tengo una gran autoridad 

acadèmica en cuanto al uso de nuestro 

idioma; pero me parece que en una Ciu-

dad donde se publican seis o siete diarios 

de gran circulación, el que se suspendiera 

à tres merece que se diga que había una 

porción de órganos de la Prensa suspen-

didos. 

Aparte de que la suspensión de tres 

era una voz de alerta para los demàs, 

pues podrían presumir que la misma 

suerte de sus colegas habían de córrer 

ellos en cuanto no dijeran lo que al Go-

bierno le convenia. 

Ademàs, decía el Sr. Cierva que tam-

poco se había pedido el indulto. Estaba 

Barcelona de tal manera que cuando 

antes de fusilar à Ferrer se había fusila-

do a Baró—que fué, si no recuerdo mal, 

el primero à quien se fusiló—, porque 

dos de nuestros compaiïeros fqeron al 

Gobierno civil à solicitar el indulto de 

Baró y à ponerse de acuerdo con la auto-

ridad gubernativa, para la mejor manera 

de dirigirse al Gobierno en solicitud del 

indulto de Baró, hubo incluso una parte 

de esa prensa que quedaba publicàndose 

que, dicho vulgarmente, à la noche de 

aquel mismo dia tomaba el pelo à nues-

tros compaiïeros porque habian realizado 

un acto tan humanitario. Pero, ademàs, 

cuando nuestros companeros fueron à 

pedir el indulto de Baró, Baró estaba ya 

fusilado; no tuvieron que ponerse de 

acuerdo con la autoridad gubernativa 

para cursar la petición de indulto al Go 

bierno; lo único que tuvo que hacer la 

autoridad gubernativa fué decirles: no se 

molesten ustedes porque Baró ha sido 

fusilado hace una hora. Y así se fusiló à 

los demàs, y no se podia pedir el indulto, 

porque iquién sabia el momento en que 

se iba à ejecutar la sentencia? ïQuién 

sabia el momento en que Ferrer iba à ser 

pasado por las armas? Se sabia que se 

habia celebrado el Consejo de guerra; se 

sabia, yo no sé si fué habilidad conscien-

te esa ó si fué cosa espontànea de la 

Prensa, se sabia que un capitàn de inge-

nieros había hecho una brillante defensa 

de Ferrer, porque la Prensa la había pu-

blicado casi íntegra; pero no se sabia 

nada màs. Los conocedores de la ley 

sabían que había de hablar el Gobierno, 

que el Gobierno tenia que cumplir la fór-

mula de haber quedado enterado de la 

sentencia, que todo eso podia suceder en 

cuarenta y ocho horas, en doce, en ca-

torce, y si no recuerdo mal, en la misma 

manana, à las pocas horas de haber lle-

gado aquí el extracto del proceso que se 

ha de enviar al Gobierno para que co-

nozca la sentencia, à las pocas horas se 

recibió en Barcelona el telegrama de con-

testación, dàndose el Gobierno por ente-

rado para proceder à la ejecución de la 

sentencia. 

No influyó en nuestra convicción, la 

afirmo màs, si cabia, lo que en la tarde 

de ayer, al continuar su interrumpido dis-

curso el Sr. Cierva, pudo presenciar la 

Càmara. Senores Diputados, yo creo 

que el momento en que el Sr. Cierva 

hablaba ayer de los antecedentes de Fran-

cisco Ferrer Guardia, es el momento en 

que debéis fijar todos màs alención, màs 

que en cualquier otro de este debate, 

para pronunciar vuestro juicio y arreglar 

à él vestra conducta. iOs acordàis bien 

de las palabras del Sr. Cierva? Nos 

decía ayer el Sr. Cierva, que en cual-

quier otro crudadano, no conocido por 

los antecedentes de Ferrer, no habría 

sido lo mismo; y decía al comienzo de 

otro pàrrafo, que no se pueden explicar 

los sucesos de Barcelona, sin conocer 

bien la persona de Ferrer. 

Pues bien; eso, lejos de llegar à lo in-

timo de nuestra convicción, y alterar la 

que teníamos de la inocencia de Ferrer, 

confirmó en nuestro ànimo esa misma 

inocencia. Empezaba el Sr. Cierva por 

e h v t f ' O I R I D . A . 

sostener algo que no es absolutamente 

exacto en cuanto tiene relación con el 

proceso, y es que había cuidado rnuy 

bien el fiscal en el proceso de apartar en 

en absoluto (y lo hace constar en su in-

forme) todo ese aspecto de la personali-

dad revolucionaria de Ferrer, para que 

no pesara en el ànimo de los juzgadores, 

y quiso cenirse à los hechos que se exa-

minaban, y de cuyo juicio se trataba. 

Y es verdad, Sres. Diputados, es ver-

dad. Pero los que hayàis leído el proce-

so, habréis podido observar que si el 

fiscal, de un modo original sigue esta 

conducta, después de haber deliberado 

el Tribunal, interviene el auditor para 

dar dictamen; y el auditor, después de 

haber deliberado el Tribunal, hace en su 

dictamen una exposición y un resumen 

de la personalidad revolucionaria de 

Ferrer; y à continuación del dictamen 

leeréis la resolución del capitàn general 

que dice, que visto el anterior dictamen, 

y no de acuerdo con sus razonamientos, 

viene en aprobar la sentencia dictada, 

después de que el fiscal ha observado 

esa actitud prudente; pero antes de que 

el auditor traiga à conocimientó de la 

autoridad judicial suprema, quehadedeci-

dir según sus razonamientos, toda esa 

personalidad revolucionaria de Ferrer. 

De manera que ó no es argumento el que 

el fiscal se abstuviera de eso, ó si eso 

había de tener alguna influencia en el 

proceso, habrà que reconocer que se hizo 

à deshora y en un momento en que no 

podían ya, ni el defensor, ni Ferrer, ni 

nadie, apartar del ànimo de la autoridad 

judicial suprema, que había de resolver, 

el efecto consiguiente. 

Pero es que ademàs nosotros no pode-

mos admitir ese sistema; por ese sistema 

de enjuicidar, que quería comparar el 

Sr. Cierva con el efecto que habían pro-

ducido en un Tribunal francès las decla-

raciones de algunas eminencias de la 

política y de la sociologia francesa en 

otro proceso, por ese sistema de enjuiciar 

podia caer Ferrer y podían caer muchos 

otros en la sentencia que resolvieraeltriste 

problema de los sucesos de Julio en Bar-

celona. No; la personalidad revoluciona-

ria de Ferrer lo único que indica, senores 

del Gobierno conservador, lo único que 

creo que puede contestar la opinión 

espanola à esa parte del discurso del 

Sr. Cierva, es lo siguiente: icómo esa 

personalidad tan temible, cómo Ferrer, 

cuyo nombre suena, según todos hemos 

conocido ahora, en el asesinato de Don 

Antonio Cànovas del Castillo y se ve 

encartado y procesado en uno de los màs 

grandes y lamentables crímenes que han 

tenido lugar en-la època moderna, como 

Ferrer, que tiene toda esa personaiidad, 

no es objeto de vigilancia por parte del 

Gobierno, ó si lo es, como lo era, la vi-

gilancia del Gobierno no puede respon-

der de un solo acto de Ferrer con ante-

rioridad à los sucesos de Julio, del cual 

se deduzca que estaba en Cataluna labo-

rando con otros y dirigiéndolos para 

preparar dichos sucesos? 

Eso es lo que diràn esas clases con-

servadoras en nombre de las cuales ha-

blàis y que yo creo que preferirían ver 

en vosotros la posibilidad de una preven-

ción otro dia que gobernaseis, à la efec-

tividad de una represión airada y de un 

reto à los que no pensamos como voso-

tros. 

Yo creo que lo que podían pensar estàs 

clases conservadoras es que sus intere-

ses quedan abandonados por vosotros 

cuando mandàis; por cuanto un hombre 

tan temible para la sociedad espanola 

como D. Francisco Ferrer, no puede ser 

inculpado por vosotros, concretamente, 

de ningún acto anterior al 26 de Julio, en 

el cual se demuestre que era un jefe pre-

parador de la revolución de Barcelona, 

porque si ese hombre tan temible estaba 

hacía mes y medio en Cataluna preparan-

do la revolución, y la autoridad guberna-

tiva de Barcelona y su provincià tenia 

constantemente quien le vigilara, yo creo 

que era cosa muy sencilla impedir que 

ese jefe Uegara à reaíizar sus propósitos. 

F E D E R A L 

Como hubiera sido cosa muy sencilla, 

Sres. Diputados (de este precedente me 

he olvidado al referir los sucesos de la 

semana de Julio, y lo voy à sentar ahora, 

porque es igual), reprimir los sucesos de 

Barcelona. Hay que decir sobre esto 

también la verdad. Cuando cayó el Go-

bierno conservador en Octubre de 1909, 

pudimos sentir la satisfacción que sintió 

la opinión liberal de Espana por aquella 

caída y por el advenimiento al Poder de 

un partido liberal; pero en el fondo, lo 

he de confesar, muchos de los Diputados 

catalanes, los Diputados de la izquierda 

solidaria entonces, lamentamos que hubie-

se podido marcharse el Sr. Maura del 

Poder tan cómodamente sin explicar lo 

que habían sido los comienzos de la se-

mana tragica de Julio, sin expücarlo à 

nosotros, sin explicàroslo à vosotros, sin 

explicàrselo à los católicos, sin expücarlo 

à la opinión radical y republicana, y sin 

explicàrselo à las mismas clases conser-

vadoras; porque, y esto que voy à decir 

lo habéis leído, à vuestros oídos ha 

llegado porque en los pasillos lo hemos 

dicho, pero para que lo sepàis bien lo 

hemos de manifestar ahora aquí, en los 

comienzos de esa semana pudieron re-

primirse y evitarse todos los actos de 

violència que se cometieron, que no re-

primidos y evitados dieron lugar à que 

se extendieran y à que los que ya no eran 

políticos ni gentes honradas que busca-

sen en un movimiento popular la satis-

facción de sus ideales, sino gentes per-

versas, se lanzaran à la calle y dieran 

caràcter lamentable y repugnante à los 

últimos días de aquella seniana, reali-

zando las fechorías que realizaron. 

Porque habéis de saber, lo ha publicado 

la Prensa, sin que nadie lo desmintiera, 

lo garantimos nosotros, habéis de saber 

que !os primeros conventos que ardieron, 

ardieron à ciència y paciència de las au-

toridades, y con elementos armados pre-

senciando el incendio, sin que hicieran 

nada para reprimirlo; habéis de saber 

que había un gobernador civil en Barce-

lona que, por las conveniencias del par-

tido, que yo no le discuto, podrà guardar 

silencio ó podrà arreglar sus palabras, 

si habla, à dichas conveniencias; pero es 

lo cierto que había un gobernador civil 

en Barcelona, que entendía que se trataba 

de una alteración de orden publico, que 

la autoridad gubernativa podia reprimir y 

que porque el Gobierno le decía que no 

lo quería reprimir por medio de él y le 

ordenaba que resignara el mando, tuvo 

qqe resignarlo. (El Sr. Cierva-. Eso no lo 

ha dicho n u n c a . — S r . Ossorio: He 

dicho que no fué orden ni acuerdo del 

Gobierno, sino decisión de la mayoría 

de la Junta de autoridades, contra mi 

criterio y con mi voto en contra.—El 

Sr. Cierva: Que es cosa distinta.) Muy 

bien, Sr. Ossorio Gallardo, y con eso 

me basta. (El Sr. Rodés pronuncia 

palabras que no se perciben.—El senor 

Ossorio: Con arreglo à la ley, no tenían 

que intervenir en la Junta, de autorida-

des màs que la autoridad militar, la judi-

cial y la gubernativa.) A mi me basta la 

declaración del Sr. Ossorio Gallardo de 

que él opinaba absolutamente en contra 

de lo que opinaba la mayoría de la Junta 

de autoridades. (El Sr. Cierva: Pero el 

Gobierno no le ordeno nada.) Yo traigo 

esto à colación, porque creo que lo menos 

que se me admitirà es que el Sr. Ossorio 

en aquellos momentos podia y debía ser 

persona conocedora del estado de Bar-

celona, y persona conocedora de los 

medios adecuados para reprimir aquel 

movimiento popular que empezaba. 

Pues bien; eso es lo que nosotros hu-

biéramos deseado que se explicase; por-

que es una coincidència algo significati-

va, Sres. Diputados, que por aquellos 

dias mismos hubiese perturbaciones del 

orden público en otros puntos de Espana 

bien alejados de Barcelona, porque es 

cosa evidente é indiscutible que en Ma-

drid tuvisteis altéració i del orden públi-

co; porque es evidente é indiscutible que 

se hablaba de las rnismas alteraciones en 

Zaragoza, en Alcoy y en otros puntos de 

Espana, y es cosa que no sé si se nega-

rà en el Parlamento, pero que todos co-

nocemos por personas, de las que no po-

demos dudar, que hubo un momento en 

que el Sr. Ministro de la Gobernación 

entonces, que no estuvo incomunicado 

con Barcelona màs de una ó dos horas, 

porque inmediatamente que cortaron las 

comunicaciones normales dispuso del ca-

ble de Mallorca, dejó decir, si no lo dijo 

él, que en Cataluna se había promovido 

un levantamiento separatista, que Cata-

luna se había alzado en armas, no para 

que no fuesen los reservistas à Melilla, 

sino contra Espana; y con eso el Sr. Mi-

nistro de la Gobernación de entonces (à 

quien no he de regatear mi aplauso en 

cuanto hombre sereno que sabé salvar 

una situación, pero en cuanto hombre 

que produjo con eso el desconocimiento 

de la verdad de lo que pasaba en Cata-

luna y quizà se atrajo la [responsabilidad 

de lo que después ocurrió, tampoco lehe 

de regatear mis censuras) salvo la situa-

ción, porqué en Espana, incluso los re-

volucionarios, creyeron Barcelona y Ca-

taluna eran separatistas. y mirando à la 

Cataluna separatista se dejaron embarcar 

à los soldados para Melilla; pero quizàs 

agravó el conflicto, y desde luego, infirió 

à Cataluna una ofensa de la cual tiene 

que responder. (El Sr. Cierva: éSu se-

noría me oyó à mi decir eso? Nadie me 

lo ha podido oir.) Senor Cierva, yo en 

efecto, no se lo oí à S. S., pero recuer-

do que en un periódico conservador, La 
Època, salió con un epígrafe que decía: 

«Acuerdo patriótico», la referencia de 

un acuerdo de la Càmara de Comercio 

de una provincià andaluza, fundado en el 

separatismo de que habían dado muestras 

los catalanes en aquellos días para inci-

tar à las demàs regiones de Espana à una 

guerra comercial ruinosa para Cataluna. 

De algún lugar sacaria la Càmara de Co-

mercio de Almeria la noticia, quizà di-

rectamente de S. S., no; pero lo que re-

cuerdo es que S. S. la dejaba circular, y 

entonces no circulaba nada màs que lo 

que quería S. S. 

Nosotros, Sres Diputados, repito que 
habríamos deseado entonces que sin la 
caída ràpida del Poder del partido con-
servador, recientes los actos del partido 
conservador, desde ei banco azul hubie-
se dado exacta cuenta de su conducta al 
Parlamento. Pero eso ya pasó. Estamos 
en la discusión del Proceso Ferrer. A Fe-
rrer, como os decía, no le vemos apare-
cer nosotros en ninguno de los actos que 
tienen lugar en Barcelona. En Barcelona 
no se sabé de Ferrer nada, absolutamen-
te nada, hasta que los telegramas llevan 
à la Prensa de aquella capital la declara-
ción del fiscal del Tribunal Supremo ante 
los corresponsales de Madrid. (El senor 
Cierva: Y estaba ya procesado.) ^Estaba 
ya procesado? Estaba procesado por el 
Juzgado de Mataró. (El Sr. Cierva: Por 
la autoridad militar.) Y por la autoridad 
militar, Sr. Cierva, pero era antes, per-
done S. S. Estoy hablando de Barcelona, 
y yo distingo entre Barcelona y el des-
pacho del juez militar. jY tanto como 
hay que distinguír! Digo que en Barcelo-
na (estamos hablando de esa opinión que 
no protesto ni pidió el indulto de Ferrer) 
no se supo nada hasta que se leyeron 
las declaraciones del Fiscal del Supremo. 
Porque entonces es verdad que Ferrer 
estaba procesado, pero no estaba dete-
nido, y cuando S. S. ha tenido la bondad 
de interrumpirme, iba yo precisamente é 
decir que en Barcelona; gracias à ese es-
tado de opinión, gracias à doce ó quince 
anos de dolor y de pena, gracias à la 
publicación ilegal de las proclamas de 
Ferrer, el efecto que produjo la noticia 
de la interview del fiscal del Supremo fué 
esta, expresado con este comentario: 
«iAh!; ahora dan la culpa à Ferrer por-
que ya debe estar en el extranjero.» 

Ens ha sigut impossible donar, en 
aqueix nombre extraordinari, tot el 
magnífic discurs pronunciat pel senyor 
Salvatella, en la sessió del Congrés del 
dia 5 d'abril. 

L'acabament, junt ab alguns comenta-
ris de la prempsa, es publicaràn en la 
nombre ordinari, que sortirà dissapte 
vinent. 

imp. de J. Trayter, Gemmes 13.—Figueres 
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FÀBRICA de JABONES de TODAS CLASES 

1U11 BOSCH, Figueras 
Calle Concepción, 8 y 10 

Plaza Constitución, 16 

MÀRCÀS REGISTRÀ̂  *** PUENTE DE INVEHCIÓN 

EMPORDÀ FEDERAL 

GRANS ASSORTITS DE 

QUINCALLA, MERCERIA Y BISUTERÍA 
D E 

Carré de Gerona, núm. 3, FIGUERAS 
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II 
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Dipòsit de coronas mortuorias. 
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Emili Senmartí 
PLAÇA CONSTITUCIÓ, S 
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Calle Nueva, núm. 3, FIGRERAS 
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Cervantes, 13, F I G U E R A S 
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JABON ALEGRET 
CASA FUNDADA EN 1795 

FÀBRICA DE JABONES DE TODAS GLASES de Ca.rlos .Alegret 
Despacho: Nueva, 4, FIGUERAS 

G-ra.ncies Almacenes 
D E 

^ a i r n e f R a f a s K o r f a l 
Calles Juan Matas, 16 y Magre, 4, Figueras 

Grandes surtidos de novedades para senora 

EN SEDERÍA, LANERÍA, ALGODONES, MANTONES, MANTILLAS CÉFIROS, ETC. 
Echarpes gran fantasia 

Tules seda bordada para trages y para blusas 

Especialidad en artículos para lutos. 

PRECIO FIJO 

L l i b r e r i a - I P e r i ó d l c s 

K r a n e i s e o G a n e f 
Pujada al Castell qd FIGUERES 

CC D a r s y CC 
Es el matador de moscas màs eficaz y económico de todos. 

pues basta una sola carga pera toda la temporada. 

Precio de cada aparato con su carga Ptas. l'25 
Carga de recambio 0'75 

VENT AS Ah POR MAYOR Y MENOR EN 

Casa A. CRUMÓLS É HIJOS, Lasauca, 6, Eigueras. 

Col-legi IR,_A. IMIXS 
Carrer del Forn, nombre 1, primer pis 

Primera ensenyansa, elemental i superior, en seccions gra-

duades. Classes especials pera senyoretes i pera joves, de 11 à 

12 dematí, i de 5 à 9 de la tarde (ensenyansa de comptes, lectu-

ra, millora de lletra i de redacció). Clases de Francés i de Te-

neduría de Llibres. 

Espay reservat per anunci de la Brand Farmacia y Laboratori de MIQUEL VIDAL 

antes de «X. IsJI02SrĜ.3SrTJT, Carrer IPresó, (Cantonada Ingeniers) 
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E M P O R D À F E D E R A L 

Triomf parlamentari del nostre Diputat 

Y a ve S. S como yo iba à referir s incera-
mente el estado de op in ión de Barce lona cuan-
do S. S. me interí ump ió , y eso, si t iene a l g ún 
valor, tambiéti servirà pa ra s igni f icar que no 
estabaconvencida esa op in ión^que de tal mane-
rahablaba de que fuese Fe r r e r el autor de 
lossucesos de Jul io . 

Pues bien; entonces s igu ic el curso que de-
bía seguir el proceso. Y o no he de en t rar , ya 
lo he dicho antes, en un de ten ido examen jur í-
dico del proceso m ismo; se ha hecho aqu í ma-
gistra lmente por el S r . A i v a r e z , y los a rgu-
mentos en contra de él expuestos por el senor 
Cierva y los del Sr. S a g n i e r esta tarde, à noso-
tros no nos han convenc ido , sino que, por el 
contrario, han a í i rmado nuestra anter ior con 
vicción. Y por lo m i s m o que no pretendo hacer 
un nuevo examen j u r í d i co del proceso, yo he 
de acabar esta parte de m i discurso, antes de 
dir igir unas b rev í s imas observac iones a l Go-
bierno, d ic iendo à los representantes del part i-
do conservador que todo e.'o que p u d o ser la 
impresión de u n a c i u d ad en c i rcuns tanc ias 
anormales, que p u d o exist ir cuando no se ço-' 
nocía el proceso, ha s ido después desvanec ido . 
HI proceso h a sido conoc ido , el proceso ha s ido 
estudiado, y de jemos apa r te , Sres. D i pu t ados 
de la m ino r i a conse rvadora , esa d iscus ión jurí-
dica y reconozcamos el hecho. E l hecho indu-
dable es que hoy d i a la m a y o r pa r te de esa 
opinión, la que entonces, por lo menos , ca l l aba , 
y no se a t rev ia à protes tar , t iene la m i s m a con-
vicción que nosotros, eso yo se lo a f i rmo à 
S. S. Y c uando ocu r r e esto, c laro es q ue hay 
derecho, i c ómo lo v amos à negar?, à^discut ir , à 
defenderse, à p r o c l a m a r la conv icc ión de que 
la sentencia es justa con t ra los que proc lama-
mos lo contrar io ; pero no h ay derecho , sénor 
C ierva , por lo que à nosotros se refiere, à lan-
zar el apóstrofe que S. S . nos l a n zó aye r tarde . 
iQué derecho tenia S. S. pa ra di i i g i r se à todos 
nosotros? . . . (E l Sr. Cierva: ^Hab í a h a b l a a o S. 
S.? No hab í a h ab l a do yo , pe rò se d i r i g i a S. S . à 
la i zqu ierda . 

l ero es que a d e m à s està S . S . e qu i vocado si 
cree que t ra to de sepa r a r m i responsab i l i dad 
de la de m is compa i ï e ros ; yo , lo q ue no acepto 
para m i , m i en t r a s no t enga o t ra conv icc ión , 
t ampoco lo acep to p a r a los d emàs . Su senor ía , 
qu izà s in quere r nos o fend i ó g r a vemen t e , cuan-
do ayer , d i r i g i éndose l iac ia todos nosotros, nos 
dijo q ue r espondemos à u n a acc ión ex t ran jera 
para p e i t u r b a r nuestra Pa t r i a y nues t ra nacio-
na l idad . 

No, Sr . C ie rva ; nosotros no respondemos à 
eso; pero sí tenemos la conv i cc i ón de la ino-
cencia de Ferrer ; nosotros la p r o c l a m a m o s y la 
p roc l amaremos s iempre , p o r q u e ya sabemos 
lo que estos debates, y que el final se h a de-
imponer , y que qu izà no r esu l t a r à t r i un fan te la 
solución que nosotros p r o p o n g a m o s ; pero no lo 
dudéis, senores de la m i n o r i a [conservadora : 
si ahora hay indiferentes, an tes de u n ano , en 
Espana, todos los c i udadanos se r an revisionis-
tas ó ant irrevis ionistas, y c u ando se dé el he-
cho en Espana de que todos los c i u d adanos 
tengan un interès en pro ó en con t r a de esa re-
visiòn y de esa sentencia, jah l , vosotros po-
dréis decir que obedecemos à u n in terès ex-
tranjero; pero serà la r ea l i dad la que i m p o n d r à 
esa revisión. à la que tendréis q ue ceder voso-
tros para honra vuestra y p a r a h o n r a de esos 
Tr ibunales , que insensatos son si h an cre ído 
jamàs que con la discusión de l f a l l o que dicta-
ron v del proced imiento à que la ley los ob l i go 
à ajüstarse, estàn en l i t igio su h o n r a y su pres-
tigio; su honra y su prest ig io es ta r í an en l i t ig io 
si'se imped ia que l ibremente se d i scu t i e ran los 
actos que rea l izaron . (Muy bien en la minoria 
republicana.) 

Y ahora Sres. D ipu tados yo he de a b o r d a r 
un aspecto del p rob lema pa í a el cua l deseo 
una absoluta serenidad y, si à t an to puedo aspi-
rar, una absoluta precis ión de l e ngua j e p a r a 
dejar bien sentado nuestro cr i ter io , nues t ra 
opinión y nuestra conducta . E m p i e z o por dec i r 
que tampoco ha p roduc ido en nues t ro à n i m o 
impresión a lguna , ni c reemos que t enga n a d a 
que ver con el juicio que a q u í se t r a t a de for-
mar sobre la justícia, el ac ie r to ó desac ier to de 
la sentencia, toda aquel la pa r te que el Sr. Cier-
va dedicó en su discurso à es tud i a r la conduc-
ta del part ido radical , me jo r d icho , de a l g u n o s 
radicales, y mejor dicho aún , de u n a personali-
dad del part ido radical . Y o creo que no serà 
necesario por nuestra par te , y qu i z à m u c h o 
menos por parte mía , hacer pa ten te an te la 
C àma ra la distancia i nmensa que separa el 
partido rad ica l de nuestra i epresentac ión ; pe-
ro creo que discut iendo la just íc ia , el ac ier to ó 
desacierto de la sentencia que c ondenò à muer 
te à Ferrer no podemos acep ta r como pun to 
legit imo de discusión el que b r i n d a b a à la Cà-
mara el Sr. Cierva exam i n ando la conduc ta 
del partido radical , me jo r d icho , de a l gunos 
radicales, y aun con m à s exact i tud , de un mdi-
viduo del par t ido rad ica l . 

Su senoría, Sr. C ierva , ó qu iso s igni f icar co-
sa que mi modesta in te l igenc ia no puede en-
tender, ó al referirse à las dec larac iones de 
D . Emi l i ano Iglesias quiso s ign i f icar que ve-
n ían à comprometer el n o m b r e de Fe r r e r en 
si tuación hasta ahora desconoc ida , por med io 
de lo que los periódicos per tenec ientes a l par-
tido de ese D ipu tado man t f e s t aban . B ien es 
verdad que no se a cababa de comprende r si 
tal era la convicción de S. S-, p o r que d ic iendo 
en una frase ev identemente i r òn i ca , porque si-
no no tenia signif icado, que hac í a just íc ia à D . 
Emi l i ano Iglesias, creo que S. S . quiso dec i r 
que su convicción era la de q ue esa par t i c ipa 
ción que ahora se a t r i buye en los hechos no es 
exacta, y que lo exacto es lo que dec l a ro en el 
sumario. No pod ia ser de o t ra mane r a . Eso 
constituirà un medio m à s ó menos discut ib le , à 
mi entender no leg i t imo, de sustentar una sig-
nificación ante los corre l ig iot iar ios; pero yo no 
puedo creer que en los m o m e n t o s en que su 
partido discute la rev is ión del proceso Fer re r , 
un Diputado le a cumu l e en la prensa actos que 

si la rev is ión se a co rda r a , podr í an constituir 
u n g r a v e c a r g o contra aquel desgraciado. D e 
m a n e r a que yo no dov abso lu t amen te ' n i ngún 
va l o r ni impor t anc i a à eso. 

Resum iendo , Sres. D ipu t ados , toda esta 
par te de m i d iscurso, voy à hacer la siguiente 
dec la rac ión : 

Y o desaf io à qu ien h aya estudiado el proce-
so de Fe r re r à que sena le ante la C à m a r a y 
ante la op in i ón a l g o que en cuanto à la inter-
venc ión de Fe r r e r en los sucesos exceda de lo 
s igu iente: la presencia de F e r r e r en P r em i à de 
M a r hab l ando à a l gunos po l í t i cosde aquel pue 
blo, adm i t i endo todo lo que se (la por p i obado 
en el s uma r i o y en la sentenc ia , hab lando de 
que era preciso secundar el mov im ien to revo-
luc ionar io de Barce lona y p r oc l ama r la Repú-
bl ica; la refencia , 110 ya la prueba de que al-
gti ien en Masnou hab ía h ab l a do desde un bal-
con d i r i g i énds .e al púb l i co congregado en la 
cal le, por o rden de Fe r re r , i nc i t ando al pueb lo 
à la rebe l ión : la presencia de Fe r r e r en la pla-
z a de An t on i o L ó p e z en la t a rde del 26 de Ju l i o 
en med io de un g rupo que leía un bando y en-, 
ca r àndose con unos so ldados que al echarles' 
los caba l los enc ima hab í an de produc i r pot 
fuerza un mov im ien to de protesta, y pregun-
tando à los soldados sino se pod ia leer aquel lo ; 
a dm i t i é ndo l o todo, '.a concurrènc ia de Ferrer 
à la redacc ión de El Progreso p a ra enterarse 
de que e lementos estaban a l l í , sa l iendo indig-
nado porque no quer ían firmar un manif iesto 
contra el Gob ie rno ; la concurrènc ia de Fer re r 
à la Casa del Pueb lo , de donde sal ió casi des-
ped ido por D. Lo r en zo A r d i d ; el paso de Fe-
rrer por u n a cal le de Barce lona , donde encon-
tró à un tal Moreno y à otros, à los cuales se 
les oyó hab l a r de que el que sea tra idor rebi-
rà como en Rus i a los t ra idores su merecido, y 
la m a r c h a de Fe r re r hacia su pueblo, à pie, de-
ten iéndose en Bada l ona à las tres ó cuatro de 
la m a d r u g a d a , para descansar un momento . 

Todo esto por sí solo, ies lo bastante para 
que se fusi le à un hombre? Pero es que ademàs 
todo esto, Sres. D ipu tados , es la expl icación 
rac iona l , l òg i ca de la inocencia de Fer rer . 

Y o no voy à discutir , porque ya lo hizo ma-
g is t ra lmen te el Sr . A i v a r e z y porque ademàs 
no m e interesa, si es màs ó menos exacta, màs ó 
menos a m a n a d a la dec la rac ión de esos dos sol-
dados de caba l le r í a . No, Sres. Diputados; que 
sea exacta; jsi lo que quiero es que sea exac-
ta! S i habé i s le ído el proceso y recordàis la de-
c l a rac i ón de F e r r e r sobre lo que hizo e; d ia 26 
en Ba rce l ona , observaré is , en pr imer lugar, 
que lo q ue él d i jo que h i zo se comprueba, que 
todas sus entrev is tas con editores, fabricantes 
de pape l , etc., se cor roboran ; y, por fin, lo que 
dice de que à eso de las seis de la tarde pensa-
ba regresa r à su casa y fué à la estación de 
F r a n c í a à t oma r el tren, t amb ién se conf irma. 
L o s emp leados de la estación declaran que à 
aque l l a ho ra estuvo Fe r r e r pretendiendo tomar 
el t ren , y se encon t ró con que los trenes j a 
no ç i r cu l aban . C inco ó diez mmu tos después 
de eso, es taba Fe r r e r en la p laza de An ton io 
L ó p e z , y Sres. D ipu t ados , encontrarse Fer re r 
en la p l a za de A n t o n i o L ó p e z cinco ó 'Jiez mi-
nu tos después de habe r pretend ido tomar el 
t ren en la estac ión de .F ranc i a , es lo m ismo que 
que encon t ra ros cua lqu ie ra de vosotros re-
u resando de la estación de A t o cha para di-
r ig i ros à la cal le de A l c a l à , a l l à por 1 is al-
turas del Bo t àn i co ó del Museo de P in tu ra . 

E s t o es c o n f i r m a c i ó n abso lu ta , si ya no es-
t u v i e r a c o n f i r m a d o po r las dec la rac iones de 
tes t i gos fidedignos, de que F e r t e r en aquel los 
m o m e u t o s ven ia de la es tac i ón , donde no ha-
b í a p o d i d o t o m a r el t ren , Y <;qué hace Fe r r e r 
en la p l a z a de A n t o n i o López ? Se encuen t ra 
con que h a n co locado u n b a n d o en u n a esqui-
11a y se p a r a à leer lo . J u n t o à el hay otras per-
sonas que es tàn l e yendo t a m b i é n "el bando , y 
c o m o la f ue r za del e jérc i to , c u m p l i e n d o las or-
denes que s e g u r a m e n t e t endr í a , t ra ta de di-
so l ve r el g r u po , a l echarse e n c i m a de F e r r e r 
u n o de ta í i tos que f o r m a b a n el g r upo , d i jo Fe-
r r e r à los so ldados : „pero ;es qué no se puede 
leer este bando, ,? E x a c t a m e n t e lo m i s m o que. 
t u v o que hace r el S r . R o d é s eu una de las ca-
l les de Ba rce l ona , l e v e n d o u n bando , y exacta-
m e n t e lo m i s m o que h u b i é r a m o s pod i d o hace r 
c u a l q u i e r a de noso t ros en seme j an te caso. Esa 
es la d e c l a r a c i ó n de los dos so ldados , esa y na-
da màs . Y o reconozco que F e r r e r estaba al l í , y 
e ra lo n a t u r a l que a l l í e s tuv ie ra , s i g u i endo su 
c a m i n o pa ra r eg resa r al c en t r o de la c i udad , 
p a s ando po r el paseo de C o l ó n . - Y eso es lo 
que h i zo , p o r q u e se c o m p r u e b a que después 
s i g u i ó po r el paseo de C o l ó n has ta las R a m -
blas . 

En cuan to à las conversac iones con los de 
P r e m i à de M a r , m e l im i t a r é à repet i r lo que 
di jo el Sr . A i v a r e z . S i F e r r e r fué à P r em i a pa-
ra p roduc i r t ras tornos r e vo l u c i o n ano s , lo que 
està p robado en la causa es que hab l ó única-
mente con esas cua t ro ó c inco personas que lo 
dec l a ran y cuvo test imonio va le para conde-
na r à Fer re r . Y si m a r c h ó del pueb lo y se pro-
du je ron los trastornos, ó Fe r r e r 110 era el au-
tor ni el d i rector de los m ismos , ó aquel los 
cua t ro ó cinco hombres que hab í an hab l ado 
con él fueron los que t ransmi t i e ron l asórdenes 
de Ferrer . Esto es ev idente , y estos hombres 
es tàn absueltos y Fe r re r fus i l ado . L o mismo 
d i go en cuanto se refiere à la par t i c ipac ion que 
se le a t r i buye por haber i do à la redacc i ón de 
El Progreso y por haber ido à la Casa del 
Pueb lo . Absue l tos estàn todos los que en aque-
llos actos t omaron a l guna parte , y F e r r e r fu-
si lado. 

M e hab ía o l v i d ado , Sres . D i p u t a d o s , de la 
p resenc i a de F e r r e r en B a r c e l o n a el d i a 27. 
E s c laro , senores , apa rec í a en la causa que 
F e r r e r el d i a 26, po r lo menos , hab í a t r a t ado 
de en t u s i a smar à c ier tas gen tes pa ra que hi-
c i e r an la revo luc i ón ; pero ya 110 a p a r e c í a n a d a 
al d i a s igu ien te ; era u n jefe r e vo l u c i o n a r i o 
que al p r i m e r d i a de j aba su a cc i ón y su obra 

y al d ia s i gu i en te 110 hac ía abso l u t amen te na-
da en Barce lona ; pero por fin hay qu ien le 
v i ó . Pe ro eso no se puede a f i rma r , y yo s iento 
que el Sr. S a g n i e r haya hecho esa a f i rmac i ón 
tan r o t u n d a esta tarde, porque 110 hay màs 
que ese test igo, Colldefo.rns, que dice que ha 
v is to en las R a m b l a s de Barce lona , à : eso de 
las ocho de la noche, si no r ecue rdo ma l , à 
F e r r e r , c ap i t aneando un g rupo ; pero no d ice 
qué hac ía el g r upo , n i que fuese un g r u p o re-
vo luc ionar i o ; lo ún i co que d ice es que un gru-
po desaparec ió por la cal le de Sa nPab l o ó d e l 
Hosp i t a l , sin que pueda responder absoluta-
men t e de n ada màs , y a un d ice que todo esto 
es al pa recer, por lo que dec ían los que ro-
deaban aquel g r upo . Y o he de anad i r o t ro ele-
m e n t o de hecho, y es que à esa hora , poco 
m à s ó menos , los conceja les y a l g unos a l tos 
emp l e ados del A y u n t a m i e n t ò de Barce lona 
sa l í an de la Casa Cons is tor ia l para acompa-
n a r a l a lca lde à la suya , y en ese s i t io d onde 
Co l l de forns , que no conoc ia à Fe r re r , v i ó à 
Fe r re r , à las ocho de la noche, en ese si t io tu-
v ieron que ped i r que les de j a ran pasar v que 
no d i spa ra ran , po rque el t i ro teo con t i nuo des-
de las cua t ro ó las c inco de la tarde imped i a 
la f o rmac i ó nde n i n g ú n g r u p o all í . 

Y c o m o po r todo esto , S res . D i p u t a do s , 
nosotros es tamos convenc idos de que Fe r r e r 
110 p u d o ser n i fué el jefe de la rebel ión de 
Barce lona , concepto po r el cual se le ha con-
d e n a d o y fus i lado , nosotros p r o c l amamos esta 
conv i cc i ón y nos s u m a m o s à la acc ión de to-
dos aquel los que han t ra ído al P a r l amen t o es-
te debate para l og ra r la rev is ión de este pro-
ceso; pero t amb i én nos in teresa d i r i g i r a lgu-
nas observac iones al Gob i e r no v à la mayor í a 
de la C à m a r a . 

C l a ro que un rec iente suceso ha apa r t ado 
del debate muchas de esas observac iones que 
en o t ro caso nos hab r í amos pe rm i t i d o hacer; 
pero corao s i empre queda u n a cuest ión funda-
men ta l , y à ella hemos de ir nosotros para veY 
de reso lver el debate pend ien te y l og r a r una 
so l uc i ón de jus t íc ia , yo m e p e r m i t o respetuo-
samen te pro tes tar aqu í de lo que desde el 
banco del Gob i e r no se ha man i fes tado , y afir-
mo, ademàs , que no vemos por ese l adó el ca-
m i n o de n i n g u n a so luc ión que s i rva al in terès 
de la j us t í c i a y sa t is faga los anhe los de la opi-
n i ón nac iona l . 

Y o adm i t i r í a , a u nque lo comba t i e ra çers i 
g u i e ndo el m i s m o fin que ahora persegu imos , 
que desde ese banco, o cupàndo l o los conser-
vadores , se l evan ta ran , a unque no todas, algu-
nas persona l idades , à i nvocar , t r a t ando del 
proceso Fe r re r , la s an t i d ad de la cosa j u zeada 
v la i n t ang i b i l i d ad del fal lo del T r i buna l de 
Barce lona ; pero d i cho sea con todo respeto, 
yo 110 puedo a d m i t i r en lab ios del actual senor 
Pres iden te del Conse jo de M in i s t res que ha-
ble de la cosa j u z g a d a y de que la sentenc ia 
fué pro fer ida por un T r i b u n a l mi l i tar . A q u e l l a 
sentenc ia de la cal le de Camb i o s Nuevos y la 
e jecuc íón de aque l l a sentencia , p rodu j o en Es-
pana y en la op in i ón ex t rangera un movi-
m ien to m u y s im i l a r al que desde el fusi la-
m ien t o de Fe r r e r se observa. 

Y o 110 recue rdo si cron el caràcter de Presi-
dente , de persona l i dad màs sobresal iente en 
aque l acto. D. J osé Cana le jas t omó parte en 
aquel meeting del F r o n t ó n Cen t ra l en que Pe-
d ró Co rom inas j u r o por su mad r e que los tor-
men tos de Mon t j u i c h eran ciertos, en aquel 
meeting en que al calor del mà s g rande de los 
entus iasmos , por la ve rdad y por la jus t íc ia , se 
vo t ó la conc lus i ón de que hab ía que ir à la re-
v is ión del proceso. E s t o hon r a à S.S. , no lo di-
go en su censura; pero no estaria à la a l tura 
que entonces estaba, si ocupando el banco 
azu l no pus iera de su parte , ob rando con arre-
g lo a sus conv icc iones , todo lo posib le pa ra 
que los anhe los de ave r i guac i ón de la verdad 
y los anhe los de j us t í c i a de Espana se cum-
plan . Po r que el que ha hecho eso y ocupa aho-
ra el banco azu l , t iéne derecho à defender la 
sentenc ia , i c ómo 110!, t iene derecho à censu-
rar ia ; à lo que no t iene derecho es à dec i r qus 
ni censura ni def iende. 

J u n t o à eso h à m o s de p roc l ama r nues t ra 
ex t raneza an te los in tentos de dec larar sagra-
do é i n t ang ib l e un C ó d i g o c omo el de J us t í c i a 
m i l i t a r , del cua l l l ego à dec i r el Sr . Cana le jas 
en su p r i m e r d iscurso , inc luso que era la ley 
que l l a m a b a à los h i jos de la Pa t r i a à defen-
der la . No, jqué va à ser el C ó d i g o de Jus t í c i a 
m i l i t a r la lev que l l ama à los h i jos de la Pa t r i a 
à de fender là ! (A l g u n o s Sres. Diputados de la 
mayoría: No d i j o eso.j S i . L a m e n t o que lo des-
m ien t an SS. S S , po rque eso, despues de todo, 
no creo yo que tenga u n a g r a n impor t anc i a ; 

. c reo que es u n a cosa que d i jo el Sr. Cana le jas , 
y en este sen t ido la c i taba en el ca lor de la 
imp rov i s a c i ó n ; pero 110 se d i g a que no, po rque 
entonces tendre que leer el d iscurso , y veré is 
c o m o aparecen exac t amen te estàs m i smas pa-
labras . 

Pe r o es un C ó d i g o del cual , a demàs , según 
refer ia ayer el Sr . À z c à r a t e , a u n q u e no d ando 
cuen ta de la re ferenc ia , p e ro a f i rmando que la 
ten ia v que le cons taba , y según reproduce 
hoy la Prensa , el Sr . M i n i s t r o de la Ge r r a de 
este n u e v o M in i s t e r i o , después de lo que ha 
suced ido , al t o m a r posesión de su c a rgo ha di-
cho, si n o recue rdo m a l , que es el C ó d i g o que 
nos h a l l evado à la v i c tor i à . (El Sr. Minisiro 
de la Guerra: iCómo? ) Seno r M i n i s t r o de la 
Guerra,vamosàentendernosperfectísimamen-
te; 1o me j o r serà que S. S. , que t iene tanta bon-
d a d , d i g a cuà les son estàs pa labras . (El senar 
Ministro de la Guerra: i M e pe rm i t e S. S. ? Es 
que no he o ído la frase y has ta que la o iga no 
puedo contestar . ) T iene r azón S- S., ha s ido 
u n a imp r ev i s i ò n m í a no t raer la nota . (Rumo-
res), pero aqu í m e la dan . 

D i ce S. S. , después de otras cosas: «A eso 
v o y vo à las C à m a r a s , v à dec ir les t amb ién 
que con ese C ó d i g o , que el los l l a m a n bà rba ro , 
h e m o s acabado dos c ampana s colonia les , man-

ten iendo i n c ò l ume la d i sc ip l i na m i l i t a r , y he-
mos sab jdo r e p r im i r , ap l i cando las lej-es Se su 
p roced im ien to , los m à s g raves a ten tados te-
r i o r i s t a s , » ( i í /Sr . Ministro deia Guerra: Exac-
tiMmo.) No d udaba yo de que la referenc ia era 
exacta, pues ya ten ia not ic ia dei raro concep -
to de la d i sc ip l i na que t iene el actua l M i n i s t r o 
d e i a Guer . ia , po rque en momen to s en que 

. —haya pasado después lo que se qu iera , y hà-
yase encub jer to despues como se qu ie ra—era 
ev iden te que una gua rn i c i ón se había indisci-
p l i nado , el ac tua l M i n i s t r o de la Gue r r a , des-
de el puesto que entonces ocnpaba d i r i g í ó te-
l e g r a m a à aque l l a gua rn i c i ón fe l i c i t àndo la por 
su conduc ta (Rumores, El senor Ministro de 
la Guerra pide la palabra)Como conozco ese 
c r i te r io del ac tua l M i n i s t r o de là G u e r r a so-
bre la d isc ip l ina , 110 m e extrana que así se ha-
ble del m a n e n i m i e n t o de la m i sma . (Conti-
núan los rumores.) 

Apa r t e de lo que d igamos en este debate, 
ese Cód igo le hemos de examinar y le hemos de 
d i scu t i r en otros debates; de modo que lo que 
debe constar por enc ima de«todo, es que, por 
lo menos para d iscut ir le con l ibertad, persona 
de tanta au tor idad y de tantos prestigiós como 
el Sr . Ministro, de la Gue r r a , deber ía ser par-
ca en sus manifestaciones; pues si resulta que 
tan grandes servicios ha prestado à la Pa t r i a 
ese Cód igo , c laro que sobre lodos nosotros ha 
de ejercer una gran coacción y no nos hemos 
de atrever à discutir con toda l ibertad un Có-
digo que tantas b ienandanzas ha t ra ído à la 
Pa t r i a . Ademàs , es un Cód igo cuya re fo rma ha 
anunc iado el S r Pres idente del Consejo de Mi-
nistros. Se pondràn de acuerdo el Sr. Presiden-
te del Consejo de Ministros y el Sr Min is t ro 
de la Guer ra . 

Cuando d iscutamos el Cód igo hab la remos 
de todo eso del Mutini Act, de esa referencia 
à Ing la ter ra , de la cual resulta que el instru-
mento jegislativo que garan t i za precisamente 
la l ibertad civi l , puesto que apar ta à los hom-
bres civiles de esos procedimientos, es ahora 
base para una a rgumen tac i ón encaminada à 
sostener que nuestro Cód igo de Just íc ia mili-
tar es el mejor del mundo . iHab lar de Inglate-
rra , donde hace dos aíïos un genera l en jefe 
iba ante un J u z g ado mun ic ipa l à responder de 
una contravenc ión de las leyes! (Rumores — 
El senor Ministro de la Guerra: Y en Espana . ) 
En Espana , ya lo ver íamos . (Continúau los ru-
mores.—El senor Presidente agita la campa-
nilla reclamando orden.) 

Por de pronto , Sres. D iputados , no ante un 
juez mun ic ipa l , sino ante la augusta represen-
tación del Poder legislat ivo, lo que pa ra cual-
quier otro c iudadano habn 'a sido or igen de un 
procedimiento , para un d igno ind iv iduo del 
ejército ha sido objeto de explicaciones y satis-
facciones. (Aprobacióu en la minoria republi-
cana.—Rumores en el resto de la Gàmai a.) 

El Sr. P R E S I D E N T E : A nadie se ha pro-
cesado por ^ctos semejantes desde que hay 
Pa r l amen t o 

E l Sr. S A L V A T E L L A : Y voy à te rm inar . 
Yo , Sres. D i pu t ados de la mayor í a , no he 

de negar os que nosotros hemos puesto una g r an 
conf ianza en vuestra act i tud en este debate. A 
los senores conservadores podrà parecerles 
vano, podrà parecerles inút i l , podrà parecerles 
perjudic ia l que se intente revisar el proceso 
Ferrer ; à vosotros os -debe parecer sa ludab le 
para el país y os de.be parecer ind ispensable 
para f undamén t a r vuestra persistència en el 
Poder y defender là de todos los ataques que 
d ia r i amente se os d i r igen . (Rumores en la mi-
noria conservadora ) 

A u n q u e p roduzca exirant za en los conser-
vadores lo que d igo , yo digo lo que siento. Y o 
recuerdo que, der r ibado por vosotros el Go-
bierno de M a u r a en 1909, fu imos varios compa-
neros à oir el discurso que el jefe de aquel Go-
bierno caído pronunc io à las mayor í as par la-
mentar ias en el sa lón de sesiones del Senado , 
y al l í le o ímos p roc l amar que para vuestro mo-
vimiento ascensional hac ia el Poder «hab ía is 
colocado vuestras turb inas en las agnas de una 
cloaca». Esa fué la a f i rmación del Sr. M a u r a 
d ir ig iéndose à sus mayor í as Y o no sé si la ha 
rectif icado; pero lo que 110 creo que haya recti-
í icado la verdad de los hechos es el mero trans-
curso del t iempo. 

Decía la otra tarde el Sr . Canale jas , contes-
tando à D . Me lqu iades A i va rez , que entonces 
110 se hab ló del proceso Ferrer ; pero iqu ién des-
conocerà que esa op in i ón europea que se invo-
caba para echar del Poder à los conservadores, 
no la hab ía produc ido hasta entonces m à s que 
la ejecucíón de la sentencia contra Ferrer? Y 
ese es el precedente quedebé i s recordar . ; Pa ra 
qué? No os digo yo que para que os co :oquéis à 
nuestro lado, que à m i me ha r epugnado siem-
pre todo eso que à veces se os achaca y que es 
i nd igno de vosotros y de nosotros, de que es-
téis entregados à las izquierdas, no; si eso es 
imposiblef si hay entre vosotros yt.nosotros un 
albismo; esto es l o p r imero que habremos de 
p roc l amar s iempre ,un verdadero abismo. iDón-
de estaria ni no nuestra fe republ icana inque-
bran tab le é invencible? (El senor Ministro de 
Estado-, Y la nuestra monà rqu i ca — Rumores.) 
Tamb i én , t amb ién ; pero me pa íece , senor Mi-
nistro de Estado , que si à m í me cump l í a afir-
ma r mi fe repub l i cana , era à SS. SS. à quienes 
correspondía a f i rmar su fe monà rqu i ca . (El se-
nor Ministro de Estado-, Por eso lo hacemos.) 
Y à m í me parece el comp lemen to de lo que iba 
d ic iendo. 

D i go , pues, que yo lo recuerdo como prece-
dente de hecho, de l " cua l 110 podéis prescindir , 
porque ayer tarde m i smo era el Sr. C ie rva el 
que, al t e rm inar su discurso, decía que después 
de todo se expl icaba en nosotros, se expl icaba 
en la i zqu ie rda ciertas af irmaciones y ciertos 
t empe amentos que pod ían conducir à un esta-
do de op in ión revu luc ionar io , pero en qu ien no 
se las exp l icaba era en otro e lemenio , y segu-
ramen te no seria à nosotros sino à vosotros à 



quienes aludiera. sobre todo después de aquel 
recuerdo que en la pr imera t a rdeen que habló 
hizo de una disposición firmada recientemente 
por el R ey y refrendada por el anterior senor 
Ministro de Instrucción pública, nombrando 
al doctor Si marro para la representación de 
Espana en un Congreso de Filosofia, con lo 
cual habremos de proc lamar que no cabiendo 
suponer que el Ministro sorprcndiera la firma 
del Monarca. . . (Rumores.—Uu senor Diputa-
do\ Fué una Real orden); esta bien, no cabien-
do suponer que el Ministro tomara el nombre 
del Rey para otorgar un premio à quien, según 
el Sr, Cierva, por algunas insinuaciones que 
hizo, al Rey había ofendido, no cabiendo supo-
ner (à menos que la causa de la salida de aquel 
Ministro haya sido ésta) ( R u m o r es) que tomara 
el nombre del Rey para eso, habi à que recono-
cer que el Monarca, si no con su firma, sanció-
nando después con la ratificación de confianza 
al Gobierno del Sr. Canalejas aquel acto, por 
lo menos sabia prescindir màs que el Sr. Ciér-
va, aun tratàndose de su pròpia personal repu-
tación, de esas suspicacias con que tan equivo-
cadamente se ha juzgado los actos de una emi-
nencia de la ciència espanola. 

Y nada mas. Perdonadme la molèstia que os 
haya causado. He entendido cumpl ir con un 
deber exponiendo sinceramente nuestra ^opi-
nión, y para terminar afirmo que estos Diputa-

dos republicanos de Cata luna, que han recono-
cido en muchas ocasiones que à algunos de los 
problemas fundamentales de la región que 
representan les dedicaba atención preferente 
el Gobierno del Sr. Maura , lamentando no po-
der encontrar tanta ni tan honda atención en 
otros^Gobiernos liberales, después de estudiar 
el proceso Ferrer , después de estudiar otros 
procesos, de los cuales no se hablado todavía, 
pero se hablarà , porque 110 creàis que la discu-
sión del proceso Ferrer ha terminado con ha-
blar de Ferrer , pues aquí han de invocarse los 
nombres de Malet, de Baró y de Clemente Gar-
cía, y se ha de citar à los especialistas para 
que vengan à examinar esos procesos y procla-
mar las excelencias del procedimiento; después 
de todo eso, y à pesar de aquellos anteceden-
tes, y de no haber abandonado los intereses de 
nuestra región ei; los cuales hemos de pedir a 
todos los Gobiernos que detenidamente se ocu-
pen, no hemos vaci lado en entrar à formar par-
te de la conjunción republicano-socialista; y ya 
sabéis cual fué, senores conservadores, uno de 
los principales objetos de la conjunción. 

Primera reoíifioaoión 

E l Sr. S A L V A T E L L A : Pido la palabra. 
El Sr. P R E S I D E N T E : L a tiene S. S-
E l Sr. S A L V A E T L L A : Nada màs que para 

una breve rectif icación a l Sr . Min is t ro de la 

Guerra . 

L o del te legrama de Anda l u c í a à Cata luna lo 
hemos discutido tres ó cuatro veces en la Ca-
mara . 

Reco jo la manifestación de S. S. en cuanto 
està dispuesto à marchar s iempre por el cami-
no del progreso (El Sr. Ministro de la Guerra: 
iQu i én lo duda?) en las re formas de las leyes 
mil i tares, deseando sólo que el progreso no 
consista en una nueva lev de Ju i isdicciones 
como la que refrendó S. S . ' ( R u m o r e s ) 

Segunda rec tirioaoïòn 

E l Sr. S A L V A T E L L A . P i do la palabra. 
E l Sr . P R E S I D E N T E : L a t iene S. S. 
E l Sr. S A L V A T E L L A : Me levanto sólo pa-

ra cumpl i r un deber, que lo es hasta de cor-
tesia. 

Dec ía el Sr. Presidente del Consejo que no 
sabia si había cumplido, por las necesidades 
actuales del debate, suf icientemente su deber 
con las palabras que acaba de pronunciar . H e 
de decír le que por lo que se refiere à mi mo-
desta persona, excesivamente, con bondad ex-
cesiva que le agradezco mucho, y he de asegu-
rarle que si no he hablado de la actitud de in-
du lgènc ia que desde el Poder ha adoptado Su 
Senoría, que ha tenido consecuencias que han 

de à g r a d e c e r y a g r a d e c e n seguramente las 
personas que han s ido ob jec to de ellas, no ha 
s ido po r el d e l imdo p ropós i t o de omitir unos 
actos q ue nierecen por nues t r a parte recono 
c imien to . D e manera que no h a r í a bien Su Se-
no r í a en segu i r q ue j à ndose de injustícia por 
nues t ra parte. Es màs ; he de dec i r à S. S. que 
l amen t o 110 haber lo reco rdado , y agradezco à 
S. S . que haya t ra ído a q u í este recuerdo, por-
que es un a rgumen to q u e m e h a b í a olvidado 
hacer al p ronunc ia r m i modes t o discurso, y 
que pa ra el fu turo ju ic io de todo io que suce-
dió en 1909, revo luc ión y r e p r e s i ó n , tendrà 
s iempre u n a íuerza d e f i n i t i v a ; desde que 
el pa r t i do l iberal està en el P o d e r , no han 
sufr ido el peso de la ley los q ue le sufr ían 
c uando gobernaba el par t ido conservador . 

Respec to a l Código, yo ahora no es toy en 
d ispos ic ión de discutir con S. S. H a ped i do la 
p a l a b r a el Sr . Azcàra te , y si no es en este mo-
men t o tratarse ese extremo en su oportuni-
dad .» 

H e c h a la pregunta de si se p ror rogaba esta 
par te de la sesión por menos de dos horas, el 
a c ue r do de l Congreso í ué a f i rmat ivo . 

I M P . D A L M A U C A R L E S & C o M P . a . — G E R O N A 


